
E
l estudio del fenómeno mi-
gratorio turolense a los Es-
tados Unidos de América 

ha pasado desapercibido a lo lar-
go de todo el siglo XX para los 
historiadores que han tratado la 
diáspora española en este país. 

El pueblo turolense fue prota-
gonista en primera persona de 
este fenómeno migratorio euro-
peo-mediterráneo hacia el país 
de las oportunidades y del desa-
rrollo durante el primer tercio del 
siglo XX. 

Quizás sea el momento, pasa-
dos más de cien años, de ofrecer 
protagonismo a todos estos emi-
grantes turolenses que han per-
manecido en el más oscuro ano-
nimato, pero que, sin duda, mar-
caron la historia de nuestra pro-
vincia a base de sacri�cio e ilu-
sión. Sirva este humilde artículo 
como pequeño homenaje a todos 
ellos. Algunos regresaron y otros 
descansan a más de 8.000 kiló-
metros de la tierra que les vio na-
cer. 

En el transcurso del estudio 
que he llevado a cabo sobre la 
emigración turolense a Nortea-
mérica durante este período, no 
he podido distinguir una única 
causa que sea lo su�cientemente 
poderosa como para ser la chispa 
detonante de este importante fe-
nómeno. En efecto, se trata de un 
verdadero cóctel de causas que 
los historiadores intentamos ex-
plicar a través de un conjunto de 
herramientas que llamamos teo-
rías. 

Las consecuencias de la grave 
crisis �nisecular española fueron 
el detonante para que miles de 
españoles, y a su vez turolenses, 
hicieran las maletas y buscaran 
mejorar sus vidas a miles de kiló-
metros de su lugar de nacimien-
to. La diferencia salarial entre su 
localidad de procedencia y el lu-
gar de destino permitió mitigar 
los costes de salida (pago del bi-
llete, manutención, etc.), refor-
zada con las remesas que mu-
chos de los pioneros enviaron a 
los futuros emigrantes. Además, 
esta diferencia salarial también 
supuso un potente factor de 
atracción para estos jóvenes. A 
modo de ejemplo, mientras que 
el jornal medio en Teruel estaba 
en 1,4 pesetas, en Estados Uni-
dos era entre 12 y 21 pesetas al 
día. 

Todo ello unido a la presta-
ción obligatoria del servicio mili-
tar, que en muchas ocasiones im-
plicaba participar en la Guerra de 
Marruecos, animó a muchos jó-
venes turolenses a buscar nuevos 
horizontes. Tanto la I Guerra 
Mundial (1914-1918) como la se-
gunda Guerra de Marruecos 
(1911-1927) in�uyeron no solo 
en la orientación del destino de 
los emigrantes turolenses, sino 
también condicionaron los tiem-
pos de salida de los mismos. 

La aplicación de la tecnología 
de vapor en los barcos y también 

en el ferrocarril fue un avance sin 
precedentes, que fomentó el mo-
vimiento de grandes cantidades 
de población a lejanas distancias 
antes impensables. 

La llegada del ferrocarril a la 
provincia de Teruel es ya en la 
primera década del siglo XX 

cuando aparece. En el año 1900, 
la ciudad de Teruel era la única 
capital del Estado sin conexión 
ferroviaria con Madrid. 

La gran ola migratoria de los 
turolenses a los EE.UU. se produ-
ce en el año 1920. Después la 
emigración se reduce drástica-

mente por la Ley de cuotas nor-
teamericana. 

También hay que tener en 
cuenta que de 1900 a 1910 se pro-
duce el mayor aumento de pobla-
ción registrado en el siglo XX pa-
ra la provincia de Teruel. Este au-
mento de población determinaría 
las relaciones laborales de estos 
jóvenes abocándoles hacia la 
emigración. 

El estudio de las cadenas mi-
gratorias y los apoyos de los fa-
miliares y amigos turolenses que 
ya estaban en los Estados Unidos 
de América ha demostrado la im-
portancia en el empuje �nal de la 
decisión del emigrante. 

La Puebla de Valverde, Jaba-
loyas y Teruel capital fueron las 
tres localidades desde las que 
más emigrantes partieron a los 
EE.UU. en este período. 

Mayoritariamente eran varo-
nes jóvenes, solteros y alfabeti-
zados. Lo que contrasta fuerte-
mente con el analfabetismo im-
perante en la provincia. El 86% 
de ellos manifestó saber leer y 
escribir. Este requisito era im-
prescindible para la entrada co-
mo inmigrante en el país. Ade-
más, la mayoría viajaba en gru-
pos lo que aliviaba la incerti-
dumbre. 

Es lógico pensar que los puer-
tos mayoritarios de salida hubie-
ran sido los españoles más cerca-
nos. Sin embargo, más de la mi-
tad eligieron salir por puertos 
franceses como Le Havre, Cher-
burgo o Burdeos para evitar los 
controles españoles que impe-

dían la salida de los emigrantes 
varones en edad obligada de 
cumplimiento del servicio militar. 
La participación en la Guerra del 
Rif suponía para muchos de estos 
jóvenes ir en busca de la muerte. 

Los ganchos y las agencias de 
emigración dirigieron a cientos 
de jóvenes turolenses. Los gan-
chos visitaban determinadas zo-
nas rurales y animaban a emigrar 
a sus vecinos. Ofrecían hacer los 
trámites para emigrar legalmen-
te. Evidencia de todo esto, son 
los listados completos de turolen-
ses de la misma localidad que lle-
naban los mani�estos de los bar-
cos de forma correlativa. 

El gran desarrollo económico 
experimentado por EE.UU. favo-
reció la necesidad de mano de 
obra procedente de Europa con el 
objetivo de ocupar puestos de ba-
ja cuali�cación y caracterizados 
por la dureza de las condiciones 
de trabajo, principalmente en ta-
reas agrarias, extracción de mine-
ral y trabajo fabril. De esta forma, 
la distribución de los turolenses 
tampoco fue homogénea en 
EE.UU., predominando unos es-
tados sobre otros. 

Destinos de gran importancia 
fueron las minas en Bingham 
Canyon (Utah) y las de Virginia 
Occidental, pastores en Idaho, 
Nevada o California y en fábricas 
en Detroit o en Nueva York, por 
ejemplo. 

Hasta el momento he docu-
mentado con nombres y apelli-
dos a 1.035 turolenses que pusie-
ron rumbo a los EE.UU. en el pri-
mer tercio del siglo XX. Para ello, 
he recurrido no solo a fuentes es-
critas, sino también a los testimo-
nios orales a través de encuestas 
y entrevistas con sus descendien-
tes. Archivos como el de la Isla de 
Ellis y los de Inmigración han si-
do fundamentales para a�nar los 
datos de la investigación, pero 
también las charlas con sus des-
cendientes han permitido en mu-
chas ocasiones recoger informa-
ción que de otra forma hubiera 
sido imposible conocerla. 

Este trabajo ha sido enrique-
cedor desde el punto de vista 
académico, pero también ha sido 
fascinante a nivel personal. 
Cuando el desarrollo de la inves-
tigación nos lleva a trabajar con 
personas, la implicación en el re-
sultado se vuelve mucho más 
exigente. En numerosas ocasio-
nes desgranar pequeñas historias 
personales nos alejan del trabajo 
puramente académico, pero, por 
otro lado, nos acercan a datos 
esenciales que ponen en contacto 
a familias que hace más de 100 
años están separadas, como así 
ha ocurrido en varias ocasiones. 
Los descubrimientos sobre estos 
emigrantes que los familiares ac-
tuales desconocen pone de relie-
ve la necesidad de seguir traba-
jando en esta línea. Así es la in-
vestigación con la Historia más 
reciente.
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